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Hay personas que han tenido acceso a una muy buena formación pero que son mal educadas, 

porque no tienen corazón. Otras personas no tuvieron el privilegio del acceso a una buena 

formación, pero  son extraordinariamente educadas. Creo que en la escuela nos deben formar y 

complementar la educación que se da en los hogares y en los hogares debemos crear las 

circunstancias para que la educación florezca y complementar la formación que se da en las 

escuelas. Y en ambos contextos debe haber esa mirada apreciativa que de alas. 

Goethe decía: “Trata a un ser humano como es, y será lo que es. Pero trátalo como puede llegar 

a ser y se convertirá en lo que está llamado a ser”. Y es que no somos conscientes de cómo 

nuestra mirada condiciona necesariamente las posibilidades de realización y de crecimiento de 

todo ser humano. 

Nuestra mirada (nuestra postura existencial, nuestra manera de estar en el mundo) manifiesta 

nuestro sistema de creencias, lo que creo sobre mí, sobre ti, sobre la vida. Imaginad si 

pudiésemos hacer una mirada sin prejuicios, sólo centrándonos en las bondades y en las 

virtudes, sin perder el pensamiento crítico, por supuesto. Si nos liberásemos de prejuicios, 

proyecciones y juicios falsos, veríamos la realidad. “Aunque nada cambie, si yo cambio, todo 

cambia” (M. Proust). El crecimiento personal y los cambios internos nos llevan a percibir la 

realidad de otra manera, a crear nuevos vínculos y ver nuevas posibilidades. 

La realidad es que podemos realizar aquello que 

“creemos” que podemos hacer, no sólo lo que 

“sabemos” que podemos hacer. A lo mejor no 

somos conscientes de la gran capacidad de 

trasformación que tenemos, de nosotros mismos y 

de los demás. De que mirando desde la emoción y 

desde el amor podemos hacer que el otro florezca, 

llegue a ser aquello a lo que está llamado a ser. 

ALEX ROVIRA  
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Fe humana 

Fe religiosa 

Fe cristiana 

Existe en el ser humano una “fe religiosa”. Se trata de confiar en la 
Trascendencia, en aquello que supera los límites del espacio y del tiempo. 
Tener una fe religiosa implica inevitablemente salir de nosotros mismos y 
confiar o creer que existe un Ser superior a nosotros que es Dios. La relación 
con este Dios ha dado paso a las muchas religiones que han ido surgiendo en la 
historia humana. Estas pueden ser monoteístas o politeístas según crean en 
uno o en varios dioses; orientales u occidentales según la cultura en la que 
hayan nacido;  primitivas o actuales según el tiempo en el que han surgido. 
Pero todas ellas tienen en común el hecho de creer que el hombre no puede 
entender la Vida sin la presencia de un Ser superior como principio y fin de la 
humanidad y sentido de la historia  y de la existencia humana. 


